













narraciones,	 los	 temas,	 etc.	 incluidos	 como	 los	 excluidos	 por	 los	 co	-investigadores		en	 los	 productos,	 así	 como	 el	 proceso	 de	 realización	 de	 los	 productos	 irán	construyendo	 su	 particular	 visión	 de	 lo	que	 significa	 ser	menor	migrante	 dentro	del	marco	de	la	protección	y	la	ciudad.		





	 	 	 Nota	1:	Última	sesión	del	taller,	visionado	del	documental	












Pero	en	ese	discurrir	 cotidiano	 también	está	 el	 espacio	para	abanderar	otras	 formas	de	habitar	 y	 sentir	 el	 día	 a	 día,	 dando	 lugar	 a	 un	 enjambre	 de	 prácticas	 distribuidas,	emergentes	 y	 paradigmáticas	 que	 tienen	 un	 origen	 excéntrico,	 impredecible	 y	contrahegemónico	 que	 merecen	 atención	 (Lafuente	 y	 Tiscar,	 2003).	 Y	 es	 que	consideramos	 que	 solo	 en	 relación	 con	 los	 que	 venimos	 denominando	 los	 “otros”	podremos	 aprender	 a	 descubrir	 la	 complejidad	 de	 la	 cotidianidad,	 encontrando	respuestas	 a	 la	 aparente	 desorientación	 percibida	 entre	 los	 académicos,	 expertos	 y	 los	profesionales	 al	 cargo	 de	 estos	 jóvenes	 que	 parecen	 incapaces	 de	 comprender	 las	divergentes	trayectorias	que	estos	jóvenes	plantean,	ante	los	itinerarios	homogéneos	que	se	les	ofrecen	para	su	inserción	social	(Gimeno,	2016).	Esta	presentación	ofrece	una	contribución	innovadora	a	la	literatura	emergente	respecto	al	 estudio	 de	 los	 menores	 migrantes	 a	 través	 de	 la	 utilización	 de	 un	 taller	 artístico	 y	participativo	 como	 dispositivo	 metodológico	 especialmente	 útil	 para	 aproximarse	 a	poblaciones	 como	 los	 adolescentes	 y	 jóvenes	 migrantes	 (Mendoza	 y	 Morgade,	 en	revisión).		
Talleres	participativos	y	artísticos	El	 taller	 se	 enmarco	 dentro	 del	 trabajo	 de	 campo	 que	 estaba	 realizando	 en	Urrun15,	 un	macro-	centro	residencial	para	menores	migrantes	que	está	situado	en	una	zona	rural	y	escasamente	comunicada	de	Bizkaia.	Esta	actividad	estaba	abierta	a	todos	los	menores	del	centro	de	menores;	 sin	embargo,	 como	consecuencia	de	 la	 subdivisión	por	módulos	del	centro	de	menores	y	mi	asignación	a	un	módulo	concreto	la	mayoría	de	los	participantes	fueron	 del	módulo	 al	 que	 yo	 pertenecía,	 con	 la	 excepción	 de	 un	 único	 participante	 que	procedía	de	otro	módulo.	La	motivación	 de	 este	 taller	 nace	 de	 un	 interés	 por	 fomentar	 técnicas	 de	 investigación	social	 que	 permitan	 crear	 estructuras	 más	 participativas	 en	 las	 que	 se	 privilegie	 la	relación	 dialógica	 con	 los	 protagonistas	 en	 las	 que	 se	 co-construyan	 otras	 formas	 de	comprender	el	mundo.	Este	taller		pretendía		crear		un	 espacio	 íntimo	 y		de		confianza		a		través	 	 del	 	 cual	 documentar	 	 los	 testimonios	 y	 las	 prácticas	 de	 estos	 migrantes	adolescentes.	 Pero	 la	confianza	 es	un	proceso	que		madura		a		través		de		la		información,		la	 	 transparencia	 	y	 	el	 	 establecimiento	 	de	 	metas	comunes.	Por	 tanto,	no	puede	existir	confianza	si	el	menor	migrante	se	siente	incapaz	de	apropiarse	de	su	participación	en	el	propio	proceso	de	investigación.	Para	 ello,	 consideramos	 que	 las	 disciplinas	 y	 técnicas	 artísticas,	 como	 la	 fotografía,	 la	pintura,	 el	 vídeo	 y	 la	 performance,	 son	 el	 mejor	 medio	 para	 el	 desarrollo	 crítico,	 para	apropiarse	 de	 la	 investigación,	 descubriendo,	 explorado	 y	 tratando	 de	 entender	 la	realidad,	 enfatizando	 el	 valor	 de	 la	 expresión	 individual	 y	 la	 libertad	 creativa	 de	 cada	menor	 (Mendoza	y	Morgade,	2016a).	Participar,	a	 través	del	arte,	en	el	proceso	creativo	de	la	recogida	de	datos	de	una	tesis	permite	a	los	participantes	explorar	y	co-construir	los	temas	que	son	objeto	de	investigación	(rutas	por	la	 ciudad,	 identidades,	 estéticas,	 etc.)	de	 una	 manera	 imaginativa	 y	 personal.	 Cada	 menor	 utilizó	 aquella	 técnica	 que	 le	resulto	más	cómoda	y	adecuada	para	expresarse.	 Así,	a	 la	par	que	 los	menores	generan	sus	propios	productos	culturales	 los	 investigadores,	en	ocasiones,	 formábamos	parte	de	ese	 proceso	 como	 aprendices,	 generando	 así	 relaciones	 más	 simétricas	 entre	investigador-participante	(Mendoza	y	Morgade,	en	revisión).	





Las	preguntas	clave,	u	objetivos,	en	torno	a	las	cuales	giraba	el	taller	eran	las	siguientes:	(a)	 la	 construcción	 y	 documentación	 de	 las	 experiencias	 de	 estos	 menores	 en	 torno	 a	sus	prácticas	en	el	entorno	urbano	de	Bilbao.	(b)	 la	construcción	y	documentación	de	 las	experiencias	de	estos	menores	en	torno	a	su	vida	en	el	centro	de	menores.	
	
¿Cómo	aconteció	el	taller?	El	 taller	 tuvo	 lugar	entre	 el	 26	de	marzo	y	 el	 4	 de	 junio	 de	 2015	principalmente	en	 un	espacio	donado	por	el	Museo	de	Bellas	Artes	de	Bilbao	(MBAB),	con	la	participación	de	5	menores	migrantes,	2	estudiantes	de	integración	social	y	 la	autora	de	esta	comunicación.	La	experiencia	se	dividió	en	cinco	partes	principales	y	16	sesiones	(ver	Figura	1):		Figura	1:	Estructura	del	taller		





exclusivamente	 para	 sacar	 fotografías	 y	 grabar	 videos	 de	 forma	 conjunta	 y	 las	 cinco	restantes	 fueron	 empleadas	 para	 la	 discusión,	 selección,	 edición	 y	 montaje	 de	 los	materiales.	Para	 el	 cierre	 del	 taller	 utilizamos	 una	 sesión	 completa	 para	 pasar	 el	 documental	finalizado,	mostrar	 la	 cartografía	 y	 reflexionar	 sobre	 el	 taller	 como	 experiencia.	 A	 esta	sesión	 además	 de	los	cinco	menores	migrantes,	dos	estudiantes	de	 integración	social,	 la	becaria	del	Museo	de	Bellas	Artes	de	Bilbao	y	la	autora	de	la	tesis	acudieron	la	directora	de	la	tesis,	Marta	Morgade,	y		la		directora		de		la		Departamento		de		Educación		y		Acción		Cultural		del		museo,		Marivi	Antoñanzas.		Todas		las		sesiones		del		taller		fueron		grabadas		y	 	 posteriormente	 	 transcritas,	 además	 se	 realizaron	 notas	 de	 campo	 después	 de	 cada	sesión.	 Además,	 todas	 las	 imágenes	 vídeos	 producidos	 por	 los	 participantes	 se		archivaron	 junto	 con	 las	 notas	 tomadas	 por	 	 la	 investigadora	 sobre	 cómo	 se	registraron.		Sin	 embargo,	 el	 proceso	 del	 taller	 no	 fue	 tan	 lineal	 y	 ordenado	 como	 estos	 párrafos	dejan	 entrever.	 	 	 	 	 El	 	 	 	 	 taller	 	 	 	 	 como	 	 	 	 	 lugar	 	 	 	 	 deexperimentación	 no	 estuvo	 exento	 de	cierto	 caos.	 	 Los	 	 métodos	 	 basados	 	 en		las	 	 artes	 tienen	 un	 gran	 potencial	 para	distanciarnos	 de	 	 	 	 la	 	 	 	 retórica	 	 	 	 de				muchos	 	 	 	 trabajos	 cuantitativos			(Mendoza			 y			Morgade,			 en	revisión).	Al	hacerlo,	 los	 métodos	 artísticos	 nos					invitan	 	 	 	 	 a	 	 	 	 los	 	 	 	 	 investigadores	 	 	 	 y	participantes	 	 a	 	 ser	 	 parte	 	 de	 	 un		proceso	creativo	que	nos	permite	vivir	el	desorden,	 la	 	 	 incertidumbre	 	 	 y	 	 	 la			ambigüedad	 	 	 que	 deviene	 	 la		investigación	 	 y,	 por	 	 tanto,	 	 del	mundo	(Morgade	 et	 al.,	 2016).	 Por	 ello,	 en	 este	apartado,	no	podíamos	dejar	de	hablar	de	dicho	desorden	e	incertidumbre.				





Es	 más,	 narrar	 dicha	 ambigüedad	 pone	 en	 relieve	 la	 investigación	 como	 una	 práctica	situada,	 que	 se	 desarrolla	 en	 colaboración	 con	 adolescentes	 migrantes	 dentro	 de	contexto	particular	y	moldeado	 por		relaciones	 de		poder	 más		amplias.	 Al	 hacer		esta		dulce	 introducción	 al	 	caos	también		 	se		 	deja		 	vislumbrar		 	 en		 	la	 	 	construcción		 	un			espacio	 	 	 intersubjetivo	 	 	 donde	 	 	 los	 participantes	 y	 expertos	 puedan	 dialogar,	reflexionar	 e	 investigar	 juntos	 con	 el	 propósito	 de	 facilitar	 una	 interacción	 creativa	 y	dinámica	que	pueda	acomodar	diferentes	perspectivas	(Morgade	et	al.,	2016).	





De	 este	 modo,	 el	 caos	 se	 debe	 conjurar	 en	 una	 especie	 de	 improvisación	 jazzística,	aunque	requiere		planificación		y		organización		con		antelación	 de		la		investigación		y		las		sesiones	 	 de	 trabajo	 siempre	 hay	 que	 buscar	 lugares	 para	 la	 intersubjetividad	performativa.	 Invocar	 al	 caos,	 más	 bien,	 es	 un	 ejercicio	 que	 todo	 investigador	 debe	aprender	 y	 que	 puede	 consistir	 en	 saber	 y	 hacer,	 dejar	 en	 suspensión	 sus	 planes	 y	objetivos	de	la	investigación,	o	más	bien	tenerlos	abiertos	desde	el	principio,	para	que	los	otros	sean	partícipes	de	ellos,	y	actúen	planificando,	decidiendo	cómo	trabajar	(Mendoza	y	Morgade,	en	prensa).	Aunque	 el	 caos	pudiera	 representar	desventajas	 en	un	principio,	 fue	un	 elemento	clave	para	promover	 distintos	 intercambios	y	 aprendizajes	 tanto	 en	 los	 investigadores,	 como	en	los	participantes.		Así		mismo,		el		desorden		nos		hizo		ver		que		el		compromiso		que		los	 	 jóvenes	 migrantes	 habían	 adquirido	 con	 el	 proyecto	 era	 real	 y	 suficiente	 para	encontrar	 sus	 propios	 artefactos	 de	 investigación	 y	 documentación	 para	 generar	historias	 que	 compartir	 y	 discutir	 con	 el	 resto	 del	 grupo	 y	 una	 audiencia	 imaginaria	(Mendoza	y	Morgade,	en	revisión).		
Los	productos	del	taller	Los	productos	principales	del	taller	fueron:	a)	 	U n	mapa	 imposible	 donde	Bilbao	y	 alrededores	 (País	Vasco-España)	 hacen	 frontera	con	 Tánger	 (Marruecos).	 Este	 mapa	 imaginario,	 compuesto	 por	 un	 mapa	 de	 2	 x	 1,4	metros	de	Bilbao	y	65	x	50	cm	de	Tánger,	nos	habla	de	 las	prácticas	en	 la	ciudad	de	 los	cinco	participantes,	una	de	 las	educadoras	de	prácticas	y	 la	 investigadora.	Pero	 también	nos	habla	 de	 anhelos	 de	 ver	 a	 aquella	gente	 y	 realizar	 aquellas	 prácticas	 que	 se	 hacían	en	su	lugar	de	origen.	b)		Un	documental	de	16	minutos	donde	los	cinco	menores	documentan	cómo	entienden	ellos	vivir	en	un	centro	de	menores;	para	ello	también	cubren	temas	como	el	de	la	familia,	la	 vida	 dentro	 y	 fuera	 del	 centro	 de	 menores,	 las	 normas,	 la	 libertad,	 los	 estudios,	 los	papeles,	los	viajes	para	buscarse	la	vida.	Estos	 	 fueron	 	 los	 	 productos	 	 que	 	 se	 	 generaron	 	 para	 	 mostrar	 	 a	 	 una	 	 posible		audiencia;	 	 no	obstante,	el	 archivo	audiovisual	 generado	por	 los	menores	migrantes	 fue	mayor.	 Al	 tratarse	 investigación	 	 	 	 de	 	 	 	 una	 	 	 	 práctica





su	 contexto,	 historia	 y	 atendiendo	 también	 a	 qué	 públicos	 van	 dirigidos	 (Morgade	 y	Müller,	 2015;	 Pink,	 2009;	 2012).	 En	 otras	 palabras,	 las	 narraciones,	 los	 temas,	 etc.	incluidos	 como	 los	 excluidos	 por	 los	 co-investigadores	 en	 los	 productos	 finales,	 así	como	 el	 proceso	 de	 realización	 de	 los	 productos	,	 irán	 construyendo	 su	 particular	visión	de	 lo	 que	 significa	 ser	menor	migrante	dentro	del	marco	de	 la	protección	y	 la	ciudad	 (Mendoza	y	Morgade,	en	revisión).	Por	 otro	 lado,	 fruto	 de	 la	 colaboración	 intensa	 y	 extensa	 en	 el	 propio	 proceso	investigador	 se	 generan	 otro	 tipo	 de	 productos,	 que	 a	 veces	 no	 son	 esperados	 por	 el	investigador.	 A	 diferencia	 de	 las	 metodologías	 más	 clásicas,	 las	 metodologías	 más	participativas	dejan	un	poso	de	redes	afectivas,	que	como	toda	red	necesitan	de	distintos	mantenimientos	(Mendoza	y	Morgade,	en	revisión;	Mendoza	y	Morgade,	2016).		
Retos	que	nos	plantean	los	Talleres	Participativos	basado	en	las	Artes	En	 esta	 comunicación	 venimos	 discutiendo	 sobre	 el	 alcance	 de	 las	 metodologías	participativas	basadas	 	 en	 	 las	 	 artes,	 	 puesto	 	 que	 	 consideramos	 	 que	 	 estas	 	 son	 	 una		buena	 	 opción	 	 para	 reinventar	 de	 forma	 democrática	 nuestros	 métodos.	 Las	metodologías	 participativa	 basada	 en	 las	 artes	 están	 contribuyendo	 de	 manera	significativa	 a	 nuevas	 formas	 de	 (re)presentar	 y	 entender	 las	 vidas,	 las	 amistades,	 las	emociones,	 los	 derechos,	 etc.	 de	 los	 jóvenes	 migrantes	 (Procter,	 2013).	 Sin	 embargo,	como	 toda	 metodología	 también	 nos	 plantea	 distintos	 retos.	 Retos	 que	 hemos	categorizado	en	los	siguientes	tres	apartados:			 1.	¿Empoderamiento?	Muchos	 autores	 asumen	 que	 por	 el	 hecho	 de	 participar	 en	 una	 investigación	participativa	 y	 que	 sus	 voces	 sean	 escuchadas	 los	 participantes	 se	 empoderan.	Consideramos	 que	 esta	 afirmación	 es	 frecuentemente	 exagerada.	 La	 participación	 en	 la	investigación	participativa	y	democráticamente	 concebida	 puede	 liberar	 a	 la	 gente	 de	algunas	 limitaciones	 inmediatas,	pero	no	les	da	poder	para	 tratar	aspectos	de	sus	vidas	fuera	 del	 contexto	 de	 la	 investigación.	 Es	 más,	 en	 muchas	 ocasiones	 cuando	 los	participantes	documentan	dificultades	o	desafíos,	es	poco		probable		que		el		investigador		esté		en		condiciones		de		cambiar		sus		circunstancias	(Mendoza	y	Morgade,	en	revisión).	Por	otro	lado,	para	aquellos	investigadores	que	trabajan	en	entornos	institucionales	como	los	 centros	 de	 menores	 es	 importante	 ser	 conscientes	 de	 que	 por	 muy	 democrática	 y	participativa	que	sea	nuestra	investigación	las	relaciones	de	poder	siempre	están	ahí.	En	este	 caso	 no	 hablamos	 de	 aquellas	 que	 se	 establecen	 entre	 investigador-participante,	sino	de	aquellas	que	se	dan	entre	los	propios	participantes.	Este	tipo	de	metodologías	son	útiles	 para	 identificarlas,	 pero	 a	 veces	 son	 difíciles	 o	 imposibles	 neutralizarlas,	repercutiendo	en	el	proceso	de	participación,	producción	y	en	la	creación	de	significado	a	lo	largo	del	proceso	de	investigación	(Mendoza	y	Morgade,	en	revisión).	






●	 	 	 El	 investigador	tiene	que	entender	que	el	 consentimiento	informado,	más	allá	de	un	 papel	 apto	 y	 comprensible	 para	 los	 participantes,	 debe	 ser	 un	 proceso	 dinámico	 y	continuo	 a	 lo	 largo	 de	 toda	 investigación,	 que	 deberá	 iniciarse	 desde	 el	 diseño	 del	proyecto	para	continuar	a	través	del	diálogo	y	la	negociación	con	quienes	estudiamos.	
●	 	 	 El	 investigador	 tendrá	que	 dejar	 claro	qué	 es	y	 para	 qué	 sirve	 una	 investigación	(Hall,	Pahl,	Pool,	2015)	y	los	beneficios	y	posibles	daños	de	participar	en	esta.	
●		 El	investigador	debe	explicar	qué	sucederá	con	los	datos	y	los	productos	generados	una	 vez	 que	 acabe	 el	 taller.	 Recomendamos	 que	 los	 productos	 sean	 una	 co-	 autoría,	 es	decir,	 pertenezcan	 al	 grupo	 y	 se	 pida	 permiso	 cada	 vez	 que	 vayan	 a	 ser	 mostrados	 o	publicados.	Después	de	la	investigación:	
●			 El	 investigador	debe	mantener	informado	a	los	participantes	de	los	avances	de	la	investigación	y	seguir	pidiendo	opinión	y	consejo	respecto	a	las	formas	que	van	tomando	estas	investigaciones	
●	 	 	 El	 	 investigador	 	 tiene	 	que	 ser	 	consciente	 	que	 	después	 	de	 	una	 	colaboración	intensa	 	 y	 	 extensa	 	 en	 	 el	 	 propio	 	 proceso	 	 investigador	 	 donde	 	 se	 	 han	 	 construido	relaciones	los	participantes	tienen	derecho	a	reclamar	que	esas	relaciones	de	amistad	se	sigan	manteniendo	una	vez	que	la	investigación	se	haya	finalizado	(Mendoza	y	Morgade,	2016b).	
	 	
	 3.	Más	que	negro	sobre	blanco.	Reinventar	 nuestros	 métodos,	 también	 conlleva	 reconsiderar	 cómo	 se	 (re)presentar	 el	conocimiento	 generado	 a	 través	 de	 dichas	 metodologías.	 Así,	 consideramos	 que	 las	ciencias	sociales	tienen	dos	retos	importantes:	
●	 	 	 Ser	 accesible	 a	 múltiples	 audiencias,	 es	 decir,	 generar	 productos	 académicos	accesibles	 y	 comprensibles	 para	quienes	 antes	era	 parte	 de	 nuestro	objeto	de	estudio	y	ahora	se	ha	tornado	en	la	contra-parte	de	nuestras	investigaciones.	
●	 	 	 La	 combinación	 del	 uso	 de	 enfoques	 multimodales	 basados	 en	 las	 artes	 y	 las	nuevas	 tecnologías	 nos	 debe	 llevar	 también	 a	 pesar	 que	 la	 devolución	 de	 nuestras	investigaciones	no	tienen	porqué	ser	exclusivamente	en	a	través	del	lenguaje	escrito.		





teníamos	 la	 tarea	 de	co-contruir	un	 espacio	de	 intersubjetividad	donde	 generar	nuevas	formas	 de	 participación	 legítima	 (Lave	 y	Wenger	 1991),	 basada	 en	 las	 experiencias	 de	todos	 los	 presentes.	 En	 ese	 proceso,	 las	 identidades	 de	 los	 presentes	 en	 el	 taller,	 ya	fueran	investigadores	o	“sujeto	de	estudio”	se	fueron	constituyendo	mutuamente	en	cada	acto	 performativo.	 De	 este	 modo,	 y	 aprovechando	 las	 experiencias	 de	 todos	 los	participantes	 hemos	 generando	 nuevas	 preguntas,	 interpretaciones	 tentativas	 y	contextualizadas	de	los	mundos	del	“ser	joven	migrante”	(Mendoza,	2016)		
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